
Adviento 2 semana, sábado: la figura de San Juan Bautista. «Elías vino ya, pero no 

le reconocieron, sino que hicieron con él cuanto quisieron»  

 

Texto del Evangelio (Mt 17,10-13):  Bajando Jesús del monte con ellos, sus discípulos 

le preguntaron: «¿Por qué, pues, dicen los escribas que Elías debe venir primero?». 

Respondió Él: «Ciertamente, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo: 

Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así 

también el Hijo del hombre tendrá que padecer de parte de ellos». Entonces los 

discípulos comprendieron que se refería a Juan el Bautista. 

 

Comentario: Jesús viene a traer la salvación, a vencer los males del mundo: injusticia, 

violencia, tristeza, crueldad. En su seguimiento, el primero fue su precursor, Juan 

Bautista, fue como Elías, luminoso como el fuego (primera lectura del sábado de la 

segunda semana de adviento, Eclesiástico 48, 1-4.9-11), preparó los caminos del Señor. 

Pide hoy la Iglesia en la Colecta: ―haz brillar, Dios todopoderoso, en nuestros corazones 

el resplandor de tu gloria, para que una vez ahuyentadas las tinieblas de la noche, 

aparezcamos, con la llegada de tu Unigénito, como hijos de la luz‖. San Agustín tuvo la 

experiencia de su conversión, de ese itinerario largo hasta acabar rendido ante la 

Verdad: "¡Tarde te amé, hermosura soberana, tarde te amé! Y Tú estabas dentro de mí y 

yo afuera, y así por fuera te buscaba; y me lanzaba sobre estas cosas hermosas que Tú 

creaste. Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo. Me retenían lejos de Ti aquellas 

cosas que sin Ti no existirían. Me llamaste y clamaste, y quebrantaste mi sordera; 

brillaste y resplandeciste, y curaste mi ceguera, exhalaste tu perfume y lo aspiré, y ahora 

te anhelo; gusté de Ti, y ahora siento hambre y sed de Ti; me tocaste, y deseé con ansia 

la paz que procede de Ti" (San Agustín, Confesiones). 

Al acabar esta semana vemos el sendero que nos marca el Señor, que nos señala 

Juan Bautista con su vida: ir a la luz, dejarse querer por Jesús (el buen pastor): "Como 

un pastor apacentará su rebaño, recogerá con su brazo los corderillos, los tomará en su 

seno, y conducirá él mismo las ovejas recién nacidas" (Is 40, 41).  

Y, una vez convertidos, todos de señalar esos caminos del Señor: "Cristo espera 

mucho de tu labor. Pero has de ir a buscar las almas, como el Buen Pastor salió tras la 

oveja centésima: sin aguardar a que te llamen. Luego, sírvete de tus amigos para hacer 

bien a otros: nadie puede sentirse tranquilo —díselo a cada uno— con una vida 

espiritual que después de llenarle, no rebose hacia afuera con celo apostólico." (San 

Josemaría Escrivá, Surco, 223). Juan no se echará atrás cuando el viento, el ambiente 

frívolo, le azote, y más adelante dará su cabeza al verdugo de Herodes, para que la 

Verdad siga viviendo. 

En aquel valle de Jericó, junto al Jordán, predicaba el Bautista, cerca del camino 

de caravanas que de Perea van hacia Jerusalén. Tiene cuerpo robusto, la piel curtida por 

el sol; cabellos largos. Resistente, parco en comer y hablar. Mirada profunda, exigente. 

Voz poderosa, que llega. Valiente, cumple su misión: "voz del que clama en el 

desierto." 

Siguiendo el hilo de esta exigente llamada del Maestro, podemos revisar cómo 

nos va el examen de conciencia, ese repaso al corazón, cada día. "Y estas páginas 

blancas que empezamos a garabatear cada día, a mí me gusta encabezarlas con una sola 

palabra: ¡Serviam!, ¡serviré!, que es un deseo y una esperanza.... Y digo al Señor que 

vuelvo a empezar, Nunc coepi!, que vuelvo a empezar con la voluntad recta de servicio 

y de dedicarle mi vida, momento por momento, minuto por minuto" (S. CANALS, 

Ascética meditada). Su finalidad es un conocimiento más profundo del estado de 

nuestra alma, y del conocimiento de la voluntad de Dios y de cómo vamos en cumplirla. 



Ahí nos preguntamos: ―¿Dónde está mi corazón?‖ Ahí reconocemos detalles de 

vanidad, el buscar aplausos; quizás resentimientos y antipatías; sensualidad o rutina… 

pero todo ello no importa, si acaba con un acto de amor, de no dejarse llevar por el 

desánimo sino ―arreglar‖ las faltas de amor con un acto de amor, recomenzar, volver a 

empezar… y por eso va bien terminar con un propósito. El examen nos predispone a 

tener un corazón nuevo, para preparar esos caminos del Señor como San Juan, del que 

decían: ―¿Quién pensáis ha de ser este niño? Porque la mano del Señor estaba con él" 

(Lc 1, 57-66). Nuestra consideración de hoy sobre la figura de Juan el Bautista, que 

señala la presencia de Jesús y proclama: ―ése es el Cordero de Dios, el que quita el 

pecado del mundo‖, nos indica que entre los hombres anda siempre esa misión, de 

ayudar al Señor preparando sus caminos… La misión y la razón de su elección se 

propaga también en nuestra vida; hemos recibido de algún modo también esta llamada, 

y todos, cada uno, hemos sido elegidos por Dios para señalar su presencia en el mundo 

de hoy –en  la familia, en el trabajo, en nuestro ambiente- para preparar las almas, en los 

corazones de tanta gente. 

Por tanto, la santidad no está en "el egoísmo de ser perfectos" sin ocuparse de los 

demás, sino la perfección en el amor, ser –en expresión de san Josemaría Escrivá- Cristo 

que pasa entre los hombres; eso hizo san Juan con fidelidad, humildad, fortaleza... 

Virtudes que necesitamos también nosotros. Fidelidad a ese parentesco (san Juan era su 

primo, y para nosotros es nuestro hermano mayor). Humildad de no querer brillo propio 

sino mostrar la luz del Señor. Fortaleza de dar la vida, de quitar lo que nos aparta de 

Dios, pues la debilidad se transforma en fortaleza cuando se aparta la ocasión. Apartar 

significa con frecuencia huir de las ocasiones de enfriamiento, con pequeños sacrificios 

en el cumplimiento del deber, ofrecer esos actos de entregamiento por las intenciones 

que llevamos en el corazón.  


